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LA TRAIDA DE AGUAS 

^ A comisión especial del A y u n t a -
iS] miento, presidida por el teniente 

de alcalde Sr. Rey Calvo, para el esr^ 
tudio de las variantes propuestas por 
la empresa de la t r a ída de aguas á esta 
poblac ión , con un celo y actividad muy 
de tener en cuenta, porque colocada en 
el verdadero terreno rompió con la 
morosidad que hasta la fecha se vino 
observando, ha formulado su dictamen 
favorable á las proposiciones de la em
presa. 

Estudiados á conciencia el pro y el 
contra de lo por la empresa solicitado, 
se convino en que la var iac ión del em
plazamiento del depós i to de aguas es 
no sólo conveniente, sí que t a m b i é n 
resulta m á s económico al par que h i 
giénico, puesto que. se separa del núr 
cleo donde en la actualidad residen las 
cocliiqueras. 

Las ún i ca s modificaciones que en el 
plan se introducen son que, no obstan
te conformarse con que el depósi to sea 
sub te r r áneo , él muro se eleve a l n ive l 
del agua, que la luz no penetre en el 
inter ior de aqué l para que el agua no 
sufra descomposiciones, y que las ch i 
meneas de vent i lac ión , en lugar de al
zarse rectas, lo que podr ía establecer 
demasiado precipitado el t i ro de re f r i 
gerac ión , sean acodadas, toda vez que 
por ta l sistema se evita la directa i n 
mers ión en el agua de pa r t í cu l a s que 
pudieran enlodarla en plazo más ó me
nos lejano. 

Asimismo se ordena hacer las va
riantes necesarias en el trazado de la 
cañer ía general desde el extremo, de la 
calle d© la Torre y proseguir en el arre
glo del desnivel observado, por error 
del ingeniero que hizo el estudio del 
viaje d é l a s aguas desde su nacimiento. 

Orilladas las dificultades que impe
d í a n la prosecución de las obras, de 
esperar es qué la compañ ía concesio
naria active los trabajos y lleve á feliz 
t é r m i n o el magno proyecto de dotar á 
esta capital ' de aguas abundantes y 
de excelentes condiciones sa lu t í fe ras . 

Deploramos de todas vera? que de
cisión tan beneficiosa se haya. denapr 

- rado tanto, pues dos años hace que la 
empresa que t o m ó á su ca rgó das-obras 

de conducción de aguas á esta pobla-
CÍÓD, viene trabajando porque se acce
diese á sus pretensiones, á las que pa
recía ponérse les obs táculos insupera
bles que lá comisión especial, con muy 
buen criterio, r e p a r ó á fin de que en 
lo sucesivo no haya por parte' de la 
compañ ía pretexto de n i n g ú n género , 
y pueda ul t imar su compromiso. 

Nosotros que en fuerza de la r a z ó n 
hemos defendido el derecho que asis
t ía á la empresa cuando reclamaba lo 
que concep tuábamos justo; que censu
ramos la ocurrencia tenida por alguien 
de que se rescindiese un contrato para 
cuya resolución no había nada que la 
justificase, habremos de seguir y exa
minar el proceder de la c o m p a ñ í a con 
el i n t e rés que merecen tan impor tan
tes obras, esperando que, una vez sal
vadas las diferencias que se oponían 
á la prosecución de los trabajos, no 
ha de dar lugar á que nos veamos pre
cisados á hacerle cargos por su falta 
de cumplimiento, dada la respetabili
dad de la compañía . 

l i a necesidad de a g u á buena en la 
Goruña es cada vez mas sentida: en el 
verano carecemos casi de ella, y en el 
invierno, aunque abunda, por las pés i 
mas condiciones de la cañer ía , llega á 
las fuentes turbia y espesa por el 
fango. 

A subsanar estas deficiencias deben 
converger los deseos de la c o m p a ñ í a 
concesionaria, porque del éx i to de su 
empresa pende su créd i to y recomen
dación para la ob tenc ión de concesio
nes de m á s subida importancia. 

Ac t ívense , pues, los trabajos ya que 
la comisión especial que ú l t i m a m e n t e 
en t euü ió en el estudio de las modi f i 
caciones, inspirada en un saludable 
concepto dé los intereses de este pue
blo, dió citp.a á su cometido de una 
manera conoluyente y asaz recomen
dable, prescindiendo de los , consejos 
del amor propio para atenerse ún ica 
mente al bien general. 

Ojalá que siempre, como al presente, 
tengamos motivos para aplaudir las 
gestiones de nuestros concejales v ién 
dolo? hacer abs t racc ión completa de 
personalismos y recomendaciones para 
atenerse de un modo exclusivo á lo 
,que p r e c e p t ú a n la ley y la equidad. • 

CALLEOOS ILUSTRES 

E L MARQUÉS DE FIGÜEROA 

AGIÓ de noble estirpe. 
Su nobleza data del siglo p r i 

mero de nuestx'a era. 
Es, puesj uno de los t í t u los gallegos 

m á s antiguos. 
L a t rad ic ión enlaza, el apellido F i ~ 

fjuerna con uno de los episodios que1 
m á s ennoblecen á nuestra r eg ión . 

Rodrigo de Ar iza fué el primero que 
recibió el t í tu lo de M a r q u é s de É i g u e -
roa por el heróico hecho de rescatar 
las doncellas destinadas al harem por 
el ominoso contrato de Hulakem y 
Mauregato, t r ibuto odioso del que dió 
fin el hidalgo gallego pon iéndose a l 
frente de sus huestes y peleando, bra
zo á brazo, defendiéndose , á falta de 
armas, con ramas de figueira, de lo que 
tomó nombre el t í t u lo que hoy honro
samente lleva el Sr. D . Juan Armada 
y Losada, actual M a r q u é s de Figueroa. 

Nuestro ilustre biografiado s igu ió 
sus estudios en Oompostela, y en aque
lla docta Universidad obtuvo el t í t u l o 
de licenciado en derecho, mereciendo 
en todas las asignaturas de los d ive r 
sos cursos académicos calificaciones 
honros í s imas . 

Y a por entonces s en t í a el j oven 
m a r q u é s decidida inc l inac ión hác i a la 
l i teratura y escr ibía hermosos versos 
en gallego y en castellano, así como 
bien pensados a r t í cu los , muchos de 
ellos reproducidos por varios pe r ió 
dicos. 

Con sus libros, que publ icó m á s tar
de, a lcanzó envidiable notoriedad l i 
teraria. 

E l último Estudiante, primero que 
escr ibió, tuvo un éxi to fr neo y reco
mendable. L a n a r r a c i ó n de unos des
dichados amores yt la descr ipc ión de 
aquel id i l io pleno de ternura y plato
nismo, al par que un genial humorismo 
que descuella en a l g ú n cap í tu lo de 1̂ , 
obra, conmueve y deleita, agrada y re
gocija con un sentimiento libre de to 
da impureza. Este l ibro ac r ed i t ó al de 
Figueroa de mer i t í s imo publicista. 

Dos años más tarde ve í a la luz ¡c 
l a publicidad la h e í m o s a novela Auto-
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nia Fuertes, premiada con m i l pesetas 
en el certamen li terario celebrado en 
la- Coruña por la Beunión Recreativa é 
Instructiva de Artesanos y cny o t r ibuna l 
calificador era formado por los señores 
€ á n o v a s del Castillo, Castelar, Moret, 
N ú ñ e z de Arce, Campoamor, Alfonso, 
R o d r í g u e z Carracido y Vicen t i , que 
actuaba de secretario de tan competen
t í s imo Jurado. 

Antonia Fuertes es el estudio psico
lógico de un corazón femenino inedu
cado, y as í el examen del ca rác te r de 
la protagonista, sus desdichas y la 
descr ipc ión de la. pintoresca aldehuela 
m a r í t i m a donde comienza el desarrollo 
de la fábula , son pinturas de mano 
maestra que hacen resaltar el colorido 
con tono» s impát icos y abren el alma 
á la con templac ión de lo bello descri
to con verdadera galanura de estilo y 
con absoluto dominio del idioma. 

A la novela precedente le s iguió 
otra. La Vizcohiesa de Armas, de cor
te a r i s tocrá t ico , de asunto cortesano, 
desarrollada con trazos enérg icos y de 
interesante argumento. 

E n este tiempo ya era apreciado el 
M a r q u é s de Figueroa como a tene í s t a 
distinguido, opinión corroborada m á s 
adelante por otros discursos que pro
nunc ió en el Ateneo de Madr id , con
quistando t amb ién el dictado de c r í t i 
co erudito al publicar su notable es
tudio F e r n á n Caballero y la novela de 
su tiempo, y otro De la Poesía Gallega, 
luminoso al p ir que concienzudo tra
bajo que acredita á su autor de bien 
cultivada i lus t rac ión y de exquisito 
gusto l i terar io. 

Interesante y notable es t a m b i é n la 
C a r t a - P r ó l o g o que escribió para ser 
publicada al frente del primer drama 
'histórico que vió la luz en la capital 
de Gralicia con el t í tu lo de A Torre de 
Peito Bárdelo, premiado en 1890 en el 
certamen científico - a r t í s t ico - l i terario 
organizado por la sociedad Liceo B r i -
ganñno , de la Coruña . Este drama basa 
su argumento en el Tr ibu to de las cien 
doncellas, y en él se evidencia el he
cho heroico del primer Figueroa, que 
d ió origen.al abolengo de la familia de 
nuestro biografiado. 

T a l es D. Juan Armada y Losada, 
M a r q u é s de Figueroa, juzgado como 
l i terato . . 

E x a m i n á n d o l o como polí t ico no son 
menores sus mér i tos . 

Desde muy n iño s impat izó con el 
credo del partido ronservador, ingre
sando en este partido, en el que mi l i t a 
leal y constante. 

E n 1891 fué elegido diputado á Cor
tes por F á é n t e d e u m e , gobernando el 
pa ís D. Antonio Cánovas del Castillo: 
la elección fué u n á n i m e . 

E n 1893, verificadas nuevas eleccio
nes bajo el Grobierno que presidia Don 
P r á x e d e s Mateo Sagasta, fué reelegido 
por su distr i to no obstante la lucha 
que hubo de sostener con otros candi
datos del Gobierno. 

Vuelto, al Poder el partido conser
vador fueron premiados sus servicios 
cónnándolo la 'Dirección de lo Conten
cioso, del Estado, cuyo cargo desempe
ñ a con beneplác i to del pais; pues de 
un carácter1 amabi l í s imo y con u ñ a l la
neza cortés, j a m á s rehuye la ocasión 
dé hacer un favor, in teresándós 'é ' con 

especialidad por su querida Galicia y 
muy particularmente por los que él 
llama sus amigos. 

En el distr i to que representa se sien
te por el M a r q u é - verdadera adorac ión , 
pues muchas son las mercedes que en
tre sus electores ha distr ibuido. 

Sus triunfos parlamentarios y la 
competencia demostrada en el desem
peño de su alto cargo le preparan se
ña l ado puesto en la pol í t ica y no se rá 
e x t r a ñ o el que para otra etapa conser
vadora le- saludemos como Consejero 
de la Corona. 

Hasta tanto aplazamos la continua
ción de estos ligeros apuntes biográf i 
cos que al presente terminamos, permi
t i éndonos aconsejarle que dé pronto á 
la imprenta los pliegos de su moder
n í s ima novela que guarda manuscrita 
en espera de la ú l t ima mano de l ima. 

Complacémonos en hacer p ú b l i c a s 
estas noticias del querido amigo, que 
bien merecen nuestro respeto y recuer
do los gallegos distinguidos que por 
derecho propio han alcanzado la l eg í t i 
ma fama del Marqués de Figueroa. 

G. S. E . 

ESTUDIOS HISTORICOS 

y el episcopologio mindoniense 

o siempre todos aquellos que 
han tratado de nuestras cosas 

de Galicia lo hicieron con el aplomo y 
veracidad posibles. 

Unas veces los unos suponiendo he
chos que no pasaron, otras veces los 
otros falseando los que han sucedido. 
Y a inventando á los pueblos y ciudades 
y á l a s iglesias y monasterios o r ígenes 
fabulosos, ya dando como cierto y v e r í 
dico lo que la sana crit ica, con ju ic io se
vero ó iraparcial, arroja de sí como c i 
zaña en dorada mies; ora colocando en 
los altares y santuarios santos y m á r t i 
res que sólo la fantas ía popular forjó en 
pasados tiempos; ora sentando en los 
tronos reales ó en las sillas episcopa
les á los p r ínc ipes del Estado y á los 
Prelados de la Iglesia que han exis t i 
do en imaginaciones ardientes en de
masía. . . . . De ah í , pues, esa labor cons
tante y t i t án ica que se imponen esas 
diferentes individualidades, cuya m i 
sión, por cierto elevada en alto grado, 
es velar por los fueros vulnerados de 
la historia: de ah í t amb ién ese n ú m e -
i'o de corporaciones y sociedades de
bidamente autorizadas que por todos 
los medios de que disponen y es t án á 
su alcance, corrigen y ordenando opor
tuno para que aquellos se cumplan y 
respeten. 

Por lo tanto, pocas cosas h a y ' t a n 
ú t i les y.convenientes como el cont r i 
bui r con todo aquello que redundar 
pueda en esclarecimiento de'la histo
ria, pues és ta és según de la Mothe 
..el retrato r1e los siglos pasados para 
ins t rucc ión de los" presentes y venide
ros." ' ;::v;:;; " ? 

[ Mar t í nez dé la Rosa decía que no 
sin r azón se la apel l idó ' "maestra" c(e 
las naciones y de los p r ínc ipes ; " y ya 

Policiano, en su prefacio á Suetonio' 
la llama „ guarda muy fiel de los t iem
pos." 

Como hubiese llegado á nuestro po-
.der, por rara casualidad, entre otros 
folletos y libros de que se nos hizo 
merced, la Carta imstoral del Excelen
tísimo Sr. Obispo de Madrid-Alcalá sobre 
la urgente necesidad de un Seminario, 
d i r ig ida á sus diocesanos en 1.° de D i 
ciembre de 1890, le ímosla con in te rés 
y nos hallamos con este pá r ra fo qus 
copiamos í n t e g r o : 

„E3e movimiento y laudable solici
t ud de las naciones europeas no p o d í a n 
faltar en nuestra E s p a ñ a , que se ha 
dist inguido siempre por su amor y ad
hesión á la Santa Sede Apos tó l i ca y 
por su fidelidad en observar y cumpli r 
sus mandatos.. Pub l i cóse el decreto t r i -
dentino el 15 de Ju l io de 1563, y seis 
años después funda ya el Cardenal 
Cervantes su Seminario en Tarragona; 
le funda en 1580 en Huesca el Prelado 
D. Pedro del Frago; los Obispos Don 
Sebastian P é r e z , D . Mauricio Antonio 
de Pazos y D . Isidoro Casa de la Jara 
de Solorzano, ios fundaron el año de 
1583 en sus respectivas diócesis de 
Osma, Córdoba y Mondoñedo; én loa
dos años siguientes hacen lo mismo 
los Obispos D . A lva ro de Mendoza en 
Palencia y el Rdo. Gómez Zapata en 
Cuenca; imí t an les el año de 1587 y 1588 
los Rdos. Prelados D . Lu i s Garc í a de 
Haro en Málaga , y D. A g u s t í n Lezo 
Palomeque en Zaragoza, y en una pa
labra, fué tan digno de elogio el cui
dado y esmero del Episcopado e spaño l 
por poner en p rác t i ca lo prescrito por 
los Padres de Trente, que hubo Prela
do, como D . Pedro Guerrero, que se 
an t i c ipó á los deseos de la Iglesia fun
dando el Seminario de San Cecilio 
en Granada once años antes de que 
se promulgase la d isposic ión conci
l ia r . " (1) 

Hasta aqu í dicha pastoral. — Véase 
ahora lo referente á la d iócesis de 
Mondoñedo , según respetables ' auto
res, entre los que merece, cual siem
pre, menc ión especial el docto agusti-
niano P. F l ó r e z en la E s p a ñ a Sagrada. 

D . Gonzalo I I I de Solorzano (1566-
1570) hi jo de D, Gonzalo de Muelas y 
D o ñ a Catalina de Solorzano, r ig ió la 
sede mindoniense hasta 1570 en que 
fué promovido á Oviedo y como ae vé 
dejó el apellido paterno y el igió ©1 ma
terno. Sucede á este Prelado D . F r a y 
Antonio I I de Lu jan y Lu jan (1570-
157*2) franciscano, natural de Madr id ó 
hi jo de D. Rodrigo de L u j á n y D o ñ a 
Catalina de Lu ján . Fa l lec ió en el Castro 
de Oro, t r a s l a d á n d o s e su c a d á v e r á la 
Corte. 

Ocupa la sede al siguiente año Don 
Juan I V de Liermo y Prieto (1573-1582) 
originario de las m o n t a ñ a s de Santan
der, cuyos padres fueron los señores 
D . Juan de Lie rmo y Doña Mar ía Pr ie 
to, promovido en 1582 al arzobispado 
de Santiago. 

Durante este por^tificado y hacia 
1573 pone nuestro respetable amigo y 
compañero de A.cademia el i lustre ar
queólogo Sr. V i l l a - a m i l y Castro, (2) 

(1) Pág. 20.—Madrid, Tipografía de los Huérfa-
rtps.—Folleto de 36 páginas. 

(2) C rón i ca de l a promneia^de LugOy^kg. 
Madrid,. 1866, 
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tan versado en estas cosas, la instala
ción del Seminario., para lo cual hizo 
grandes gestiones el Concejo de la 
Ciudad. 

Para ocupar la vacante que dejó fué 
elegido D . Is idro Caja de la Jara 
(1583-1593), andaluz é hijo de Cr is tó
bal Jara y Elena Caja, quien adoptó 
el apellido materno dejando el pater
no, cuyas causas se ignoran, no pudien-
do atribuirse á que el de la madre fue
se m á s i lustre, pues ambos esposos 
aparecen sin el Don. 

Fa l l ec ió el 26 de Mayo de 1593 y fué 
enterrado en la capilla mayor de la 
Iglesia Catedral. 

Como resulta convi r t ióse en uno dos 
obispos del Episcopologio mindoniense, 
dejando otros dos en medio, alterando, 
por supuesto, el nombre y apellidos y 
las fechas. 

Mas lo que se deduce de lo expuesto 
no lo hemos de decir nosotros. 

T r á t a s e de un pr ínc ipe de la Iglesia, 
ascendido á Cardenal, de gran nombra
dla y prestigio en el episcopado espa
ñol , á quien debemos veneración y res
peto, y en manera alguna por nuestra 
parte queremos que se nos tache de sis
t emá t i cos é irreverentes. 

Empero, creemos que fa l ta r íamos á 
un deber á que desde luego nos obl i 
ga lo que somos, si no rectif icásemos 
e l error en que, involuntariamente sin 
duda, incur r ió el Sr. Sancha H e r v á s , 
actualmente metropolitano dé Valen
cia, en aquel entonces dignís imo obis
po de Madr id -Alca lá , 

Todo ello no quita importancia n i 
grandeza á la magnifica pastoral ci ta
da; pero por esto mismo y para que la 
verdad h i s tó r i ca no padezca, conviene, 
según doctrina corriente, fijar las es
pecies con exacti tud y precisión. 

VICTOE DE SILVA POSADA. 
Mondoñedo. 

CliMf t msmtf t i 
LOS ORIGENES DEL GALLEGO 

los roraancenmicos pllego j portupés<iy 
E l Alcance, de Santiago, después de 

reproducir el art iculo bibl iográfico 
publicado en lOs n ú m e r o s 4.303 y 4.307 
de Voz de Galicia referente al nue
vo l ib ro del docto canón igo de aquella 
Bas í l ica , Sr. L ó p e z Ferreiro, A Tece-
deira de Bonaval, a ñ a d e lo siguiente, 
como i m p u g n a c i ó n á uno de los con
ceptos emitidos en'dicho trabajo: 

«No cabe duda que las anteriores líneas 
están trazadas de mano maestra; más per
done el erudito autor de las mismas, si d i 
sentimos de su opinión, abrigando distintas 
ideas en cuanto al origen y derivación de la 
lengua portuguesa; nuestro convecino el 
ilustrado autor de «A Tecedeira de Bona
val» D. Antonio López Ferreiro está en lo 
cierto al manifestar en el prólogo de dioha 
-obra que «ó idioma portugués, que ó noso 
hirman, ou, por mellor decir, noso filio, al
go olvidadizo, non pode competir con nos»; 
del mismo parecer es el P. Sarmiento y 

otros notables escritores contemporáneos; á 
saber, que del romance gallego se derivó la 
lengua lusitana, j nosotros aún vamos más 
allá asegurando, sin temor de equivocarnos, 
que la formación de ambos idiomas obedece 
á distintos móviles, siendo muy diferente el 
origen filológico de la mayoría de sus voces' 
y la organización lingüistica de las palabras 
romanceadas. 

«El mérito del filólogo, al analizar una len
gua, consiste en saber apreciar la verdadera 
derivación de las voces que á ella pertene
cen, reconociendo y deslindando con hábil 
maestría el límite del carácter genial de la 
misma, distinguiendo el sello característico 
de sus frases y giros gramaticales; no por
que se vean hacinados en los romances anti
guos, cual en un arsenal, infinidad de mate
riales diversos se va á asegurar de prisa y 
corriendo que aquellos elementos son propios 
y peculiares de la lengua que se reconoce; 
el prudente y hábil escalpelo gramatical 
corta y segrega con mano firine distinguien
do lo propio de lo impropio, á'fin de purifi
car la lengua que examina, dejando en ella 
todo cuanto constituye su carácter castizo, 
y separando de la misma todos aquellos g i 
ros y voces extranjeros que contribuyen á 
barbarizar su lenguaje; de no ser así era 
necesario confesar que el lenguaje empleado 
en los libros de nuestro código de leyes go
das sería un totum revolutum imposible de 
descifrar, no sabríamos, en suma, diferenciar 
á que idioma pertenece el habla empleada 
en aquel célebre monumento de nuestra l i 
teratura por la gran copia de materiales 
lingüísticos de diversa índole que fluctúan 
sin orden ni concierto en la redacción de 
sus páginas. 

«Brillan en el antiguo romance gallego, 
como luminosas luciérnagas en oscuro cam
po destacándose como verdaderos lusitanis
mos, las voces y locuciones ficar, caragoto, 
capitaes, manto hen, munto alto, etc., etc.; 
pero también es lo cierto que campean de 
igual suerte en la antigua lengua gallega, 
consignadas ab origine en rancios pergami
nos las palabras y frases galeguiñaH en-
xebres, cavazón, capttas, muy hen, muy al
to; luego, si en ellas hay esta diferencia eti
mológica y gramatical ¿por qué hemos de 
asegurar inconscientemente que son todas 
propias de un mismo idioma? 

«Cuando nos desocupemos de ciertos tra
bajos, que urge su ultimátum, tendremos el 
gusto de presentar á nuestros lectores un 
paralelo entre las lenguas gallega y portu
guesa, y allí trataremos de poner en claro 
la verdadera organización de cada cual, se
ñalando por medio de frases y giros sintác
ticos el carácter genuino de cada una, pero, 
mientras esto no suceda, rogamos al autor 
del elocuente y erudito artículo anterior
mente inserto que baje más su ilustrado cri
terio sobre el lenguaje arcáico de los galle
gos y el de los portugueses, y se convencerá 
que, llamar un mismo romance á ambos 
idiomas, equivale á decir que el gallego y el 
castellano son una misma lengua, el proven-
zal y catalán son idénticos lenguajes, y en 
suma que el gallego y el latín son una mis
ma habla, lo cual sería un error imperdona
ble. 

MANUEL R. RODEÍG-UEZ.» 

(1) Por haber llegado tarde á nuestro poder el 
articulo del Sr. Rodríguez, no nos ha sido posible 
«ontestarlo antes de ahora. 

Si las damas han tenido, y tienen 
aún , paladines, ¿por qué no han de te
nerlos los Canónigos?. E I J u i c i o de Dios 
era para todos, hasta para los misales. 
Pero en esta contienda no h a b r á san
gre, n i aun chamusquina. Acepte el 
docto autor de A Tecedeira el caballe
ro que le ha salido, que es de comple
x ión robusta y es tá , además , armado 
de todas armas: g r a m á t i c a , lógica, fi
lo logía , autoridades etc., en tanto que 
á este su r i v a l sólo le cubre una delez

nable y cor ro ída coraza dé viejo* f • 
apolillados pergaminos; aun cuando, en 
casos como el presente, puedan- tener 
mayor valor y autoridad que lo dicho 
por los m á s eximios filólogos; á, la ma
nera que sucede con los documentos 
h is tór icos respecto de los cronistas é 
historiadores; que, existiendo aquél los , 
la opin ión de estos ú l t imos sólo sirve, 
para confirmar los hechos consignados 
en los documentos fehacientes, ó, 
cuando más , para aclarar a lgún obscu
ro pasaje. 

E l pá r ra fo de nuestra nota b i b l i o 
gráfica sobre A Tecedetra de Bonaval, 
que impugna el notable filólogo santia-
gués Sr. R o d r í g u e z , decía as í : 

«Siento no estar de acuerdo con el autor 
en algunos puntos filológico-ortográficos, 
que expone en su prólogo á A Tecedeira. No ' 
creo que el idioma portugués sea hermano, 
ni hijo del gallego, sino este mismo romance 
olvidado en parte y en part e modificado y 
alterado, desde el siglo x v i principalmente, 
por el arraigo que había adquirido, ya la 
nacionalidad portuguesa, por sus relaciones 
internacionales, por su comercio literario, 
por los viajes, invenciones y descubrmientos 
y por el genio de sus grandes poetas y es
critores. Portugal fué Galicia: y entre lo» 
escritos gallegos y portugueses de los siglos 
X I I I al x v no hay diferencias más esencia
les que las que hoy mismo existen entre el 
gallego hablado en Betanzos y el en Vivero,, 
entre el usado en Santiago y el en Verin. 

í Los diptongos y triptongos gallegos, así co-
; mo las formas Beeito Bieíto y Beito, se em

plearon también en el portugués. V. Portu- ' 
galiae monumenta y el Elutidario de Santa 
Eosa de Viterbo. No creo que haya "filólogo 
tan perspicaz, que pueda señalar en e\ Can
cionero de la Vaticana, y sólo por el len
guaje empleado, cuáles sean los cantares 
genuinamente gallegos y cuáles los portu
gueses y, salvo su forma gráfica, tienen los. 
portugueses tan perfecto derecho como los 
gallegos, para creer que las Cantigas del 
Rey Sabio estén escritas en su lengua res
pectiva.» 

Nadie respeta y admira, más , que el. 
que esto escribe, al gran polígrafo, adi
vino á veces, al Oran Q-allego, como 
acertadamente,ha apellidado al i lustre 
Fr . M a r t í n Sarmiento el docto Magis
t r a l de Lugo; pero tampoco puede des
conocerse su ciega pas ión por Galicia,: 
n i su inquina á los portugueses y á 
sus cosas; n i las dudas vacilaciones y 
aun contradic ciones de quien ten ía ha
cinado en su fecundís imo cerebro tan 
gran n ú m e r o de ideas y de orden tan 
diverso y no destinadas al públ ico sus 
manifestaciones gráficas. 

E n lo referente á los dialectos (así 
les llama) gallego y p o r t u g u é s , sostie
ne el P. Sarmiento: (1) que son d is t in
tos, al parecer, db ovo; y , esto no obs
tante, asiente á la opin ión del " d o c t í 
simo,, Duarte N ú ñ e z de L e á o de que 
"as quaes (linguas) ambas eráo antiga-
mente quasi h ú a mesma ñ a s palavrus, 
e nos diptongo * é pronunciagáo (2) que as 
outras partes de Hespanha náo t e m „ 
(3) y a ñ a d e el P. Sarmiento, en el n ú 
mero 462, ob. cit . : "Es cierto que, 
cuanto m á s se re t rocó i e á los siglos 
pasados (escribe hacia la mitad del 
XVIII) son m á s parecidos dichos dia-

(1) Memorias para la Historia de la Poesía y 
Poetas españoles. 

(2) Después de lo subrayado, parece sobrar el 
quasi. 

(3) Origem e Orthographia d a l ingua p t U u -
gueza. Ed. de 178í-p. 35. 
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leetos hasia gi^e coinciden en ut\o soló..: 
y continúa, en el n%$$ j ; "No asi los por
tugueses, pues, como t en í an Monarca 
propio, introdtixeron en las escrituras 
públicas y privadas, aquel vulgar p r i m i 
tivo, '¿ie era comúti á las dos clases de 
gallegos Lacenses g Bracharenses] el 
qual, con el tiempo, y con el exercício de 
escribirse, se hizo como dialecto distinto, 
y es el que hoy llamamos portugués; si 
bien a ú n tiene tanta semejanza con el 
vulgar gallego, que hoy se habla, que no 
todos lo saben discernirr.. 

E n la ob. cit. , n0. 607 dice t a m b i é n 
el i lustre benedictino: "que estuvo per-
plexo machos años (.quince) hasta de
cidirse á creer , que las Cantigas del 
Rey Sabio estubieran escritas en dia
lecto gallego, aun s iéndole natural este 
idioma,,, y que sólo cuando leyó la tan 
•conocida carta del M a r q u é s de Santi-
Uana, pudo salir de su perplejidad. De 
lo cual resulta c lar ís imo que el P. Sar
miento, sin embargo de serle familiar 
el idioma gallego y de h á h e r recogido 
y estudiado millares de voces de este 
romance, no conoció qiie el lenguaje 
empleado en las Cantigas del E-ey Sa
bio ora el gallego, hasta que vino á re
ve lá rse lo la tan sobada carta del Mar
qués de Sán t i l l ana y, en especial, aque

l l o de "No ha mucho tiempo, quales-
quier decidores, ó trobadores de estas 
partes, agora fuesen Castellanos, A n -

. , jes, ó dé l a Estremadura, todas sus 
obras componían en lengua Gallega ó 
P o r t u g u e s a y subrayamos los dos úl
timos vocablos, porque suponemos que 
el Marqués no d i s t ingu i r í a tampoco el 
romanee gallego del por tugués , , á cau
sa de su identidad en aquella época. 

No estamos, pues, tan lejos, como 
nuestro ilustrado impugnador supone, 
de la opinión del P. Sarmiento. 

He aquí , ahora, la del eminente pa
leógrafo y filólogo lusitano, J o á o P e d r o 
Bábeiro, quien no era, por cierto, muy 
amante de Galicia: (1) " A distinejáo 
que tomou a L ingua castelhana da Gra-
]egx. que tamhem se fallrzva no nosso te
r r i to r io , como parte de Caliza etc„; y en 
la pág ina siguiente: " A l ingua vulgar 
portugueza se principiou a dis t inguir 
da galega neste periodo,, (alude al en 
que se fundó la m o n a r q u í a portugue-
.sa). 

E l erudito lusitano Dr . Theophilo 
Braga, tan conocido y estimado en Ga
licia por su notable estudio acerca de 
la poesía galaico-portuguesa, que sirve 
de prólogo al Cancionero popular galle
go del Sr. Pé rez Ballesteros, confiesa 
ingenuamente, en su ú l t imo l ibro UA 
pat r ia portugueza: f '2) "que Portugal re
cibió de Galicia la lengua IA poesía l í r i 
ca y la aristocracia.,. 

Pe rdónenos e' insigne maestro y 
querido amigo que, si generosa, nos 
parezca excesiva y no muy exacta su 
concesión. ¿Puede creerse que Portu
gal tuvieralengna distinta que Galicia, 
siendo unas mismas la filiación é tnica , 
la historia y vicisitudes po l í t i cas de 
ambas comarcas; y habiendo la prime
ra formado parte de la segunda desde 
las ú l t imas divisiones territoriales ro
manas hasta la m o n a r q u í a asturo-leo-
nesá, en la cual estaba incluido aquel 

terr i tor io precisamente durante el per 
r í odo de ges tac ión de las lenguas v u l 
gares de la pen ínsu l a y acaso t a m b i é n 
en el de sus primeras raanitestaciones 
gráficas? 

A d e m á s : en los documentos latinos 
escritos en Por tugal y Galicia en los 
siglos i x al x n , aparecen romanceados 
de modo aná logo algunos nombres co
munes y geográficos; los diplomas es
critos en Por tugal en lengua vulgar, 
sino superan, no ceden en ant igüeda.d 
á los escritos en Galicia; y en el Can-
cioneiro da Vaticana, donde se hallan 
qu izá los m á s antiguos que ss conocen 
en p o r t u g u é s ó gallego, ya hemos d i 
cho que no creemos que hay* l ingü i s 
ta tan perspicaz que, por sólo la len
gua empleada en aquellas composicio
nes, demuestre cuá les e s t án escritas en 
p o r t u g u é s , n i cuá les en gallego. L a 
lectura del Cancio^eiro, de documen
tos antiguos galaico-portugueses, y la 
historia, nos inducen á creer que aquel 
furor poético tan repentino y expansivo 
fué s imul t áneo en L s ó n , Galicia y Por
tugal, y que, por e! primero de estos 
reinos se p r o p a g ó á Castilla. No nece
sitaban, pues, los portugueses recibir 
de nadie la lengua, n i la poesía l ír ica, 
que ya t en ían . 

Lo mismo debió suceder con la aris
tocracia; porque no es cre íble que du
rante las mona rqu í a s sueva, v is igót ica 
y asturo-leonesa, dejara de haber en 
Portugal nobleza de la tierra, solarie
ga, como la h a b í a en las diversas co
marcas de la penínsu la . De otro modo-
h a b r í a que reconocer que todos los por
tugueses eran pecheros, lo que no fué 
así, puesto que en documentos anterio
res á la independencia de Portugal, fi
guran condes y caballeros tenentes te-
rram de aquel país y otros muchos que 
confirman documentos solemnes otor
gados por reyes leoneses. Lo que pare
ce indudable es, que, en tiempo de Don 
Enrique de Lorena y de su viuda Do
ña Teresa, principalmente, buen golpe 
de caballeros gallegos se es tablec ió en 
Portugal, y que muchos de ellos, como 
los F r e i r é , Andrade, Castro, Becerra, 
A. uiar, Ulloa, Churruchao, Trastama-
ra, Várela , Mar iño , Valladares, Pereira 
y otros, que figuran en el L ivro de L i n -
hagens atribuido al Conde D , Pedro, 
t en í an sus solares ó sus familias en 
Galicia. Es t a m b i é n discreto el supo
ner que fuesen originarios de aquel 
reino aquellos fidalgos que ostentan 
nombres geográficos del terr i tor io por
t u g u é s , acaso los m á s antiguos, y no 
obstante que en Galicia y León , y aun 
en Castilla, existan no pocO=? nombres 
de lugares idén t i cas á los de Portu
gal. 

B . 
(Concluirá) 

{1} Dissertanoes, t. I . p. 185, 
(2) Porto, 1894. 

l a casa solariega del P, Feijoo. 

JNTES de que se disípela impresión de 
^rJkL este delicioso paseo y esta serena tar-
.ae. vou ,a conservarla entre las hojas de pa
pel, como acabo de hacer para guardar pren
sada la rama del ciprés' que habrá visto á 

i Peijoo niño jugar al pié de su tronco tierno 
! aún . . '"é 
¡ Salimos hacia Casiemiro á las trfeá ptóxi-

mameáte. Los expedicioaarios éramos ocho; 
el gobernador de Orease Sr. Bargas Machu
ca, el diputado Sr. Astray Ganeda, el festivo 
poeta Arturo Vázquez, el: discreto escritor 
Juan Neira Cancela y el representante de la 
ilustre familia del autor del Teatro Critico, 
Adelmo Feijóo. Nos distribuimos holgada
mente en los carruajes, el elegante tandean 
de Astray Caneda, y un ómnibus de camino 
que se quedó algo atrás, pero al cabo no tu
vo Otro remedio sinó cumplir su deber ven
ciendo la cuesta. 

Conduce al lugar de los Feijóos una ca
rretera paralela al ramal de camino de hie-
rco que corre desde Monforte á Orense, y 
entre las dos vías resbala el Miño, cautivo 
de doble fila de montañas, cuyos pedregosos 
flancos reviste de verdura el castaño, cubier
to ahora de las pálidas bolas del erizo que 
empieza á madurar. E l ferrocarril vá recto, 
con la implacable lógica de la ciencia positi
va; la carretera, más libre y caprichosa, se 
retuerce en revueltas innumerables,unas ve
ces colgada sobre el rio y acariciada por la 
frescura que sube de él, otras internándóse 
en estos viñedos escalonados, que imprimen 
su aspecto más peculiar á los dos pintores
cos Riberos de la hermosa tierra orensana. 

Habíannos dicho unos que la distancia á 
Casdemira sería cosa de una legua; otros 
que de cuatrp y otros con un cuarto de legua 
se daban por satisfechos. En mi país ya se 
sabe que no hay modo de averiguar cuanto 
dista un punto de otro,, sinó yendo á cercio
rarse personalmente. Con conocimiento de 
causa, y calculando según lo que tardaron 
en recorrer ei trayecto las vivas jacas anda
luzas que arrastraban eX 'Landecbii, puedo ase
gurar que poco más de dos leguAS separan 
á Casdemiro de Orense. A los tres cuartos de 
hora de nuestra salida, ya veíamos bien 
próximo, á la derecha, el campanario borro-
minesco de Santa María de Melias de a r r i 
ba, la parroquia en que sin duda fuá bautii-
zado el gran benedictino. Echámos pió á 
tierra á la boca del corto sandero que sube á 
Casdemiro: cruzamos el lugarcito sombreado 
por ai ta^ parras, y nos detuvimos penetrados 
de respeto ante el portón de la casa solariega 
de los Montenegros y Peijóos. 

Sobre el dintel, no en un escudo, sino sen
cillamente en la segunda hilada do piedras 
dé la cornisa, campeaba el blasón de ámbos 
hidalgos linajes: la espuela, los tres cerrojos 
y la M, por Montenegro, y por Feijóo, los 
seis róeles (ó según otros los seis feixóos, 
habichuelas) y \&.espada desenvainada, pun
ta arriba. Primera vez que veo usar en he
ráldica la espuela; pero si me diese por sim
bolismos, diría que pega muy bien en las ar
mas del que tanto espoleó á su siglo y á su 
nación, para que no se rezagasen y atollasen 
en la ignorancia y la rutina. 

Están los emblemas del blasón pintados 
de colores negro y rojo, de modo que se des
tacan mucho sobre el granito, y más arriba 
la piedra del escudo, en blanco, parece aguar
dar á que los dispersos cachibaches heráldi
cos suban á ocupar sus cuarteles respecti
vos. Debajo, en el ancho dintel, se ve el me
jor, el altísimo blasón de la familia un letre
ro abierto á pico que nos dice que en aquella 
casa, con tai fecha, nació el padre maestro 
fray Benito Jerónimo Feijóo. 

¿A quién no le sucede alguna .vez al en
trar en lugares que desde mucho tiempo 
atrás ha visitado con la fantasía y construi
do y soñado á su manera, en encontrarse 
chasqueado por la realidad y dar con algo 
enteramente distinto de lo que imaginara? 
Yo temía este desengaño en Casdemiro. Des
de que entramos bajo el techo que cobijó al 
Bacón hispano, se desvanecieron mis rece
los y tuve la grata sensación de que la casa 
;de Feijóo correspondía exactamente á mi 
ddea preconcebida. 
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Es la ©aoantadora, oasa solariega, -faini--
liar, patriarcal, sencilla y casi rústica dé Jos 
hidalgos campesinos del Ribero; la casa de 
techo sin cielo raso donde la negrura de las 
vigas y puntonaje contrasta con la inmacu
lada cal de las paredes, que nunca deshonró 
el inicuo papel pintado; la casa donde, . por 
las alegres solanas y las ventanas hondas 
entra á torrentes el balsámico aire monta
ñés y el amigo cultivador, el sol que dora el 
racimo; la casa á cuya puerta se vé un carro 
de labranza desuncido y en cuyas habitacio
nes hay urnas con santos y viejos retratos 
de familia; la casa donde aún no lograron pe
netrar las cursilerías de falso lujo moderno, 
albums y juguetes de porcelana, cromos y 
onigotes de ,zinc; la casa que huele á pza, á 
campo verdadero. 

En cualquiera de estas casas de tan sim
pático carácter me desagradarla encontrar 
novedades y modernismo; pero en la,de Eei-

, ¡óo seria un desencanto en toda regla. Por 
fortuna, Casdemiro se conserva tal cual es
taba en el siglo X V I I I , salvo ciertos mue
bles que exigían forzoso reemplazo. Una es
tantería de libros me llamó sobre todo la 
atención, porque serviría muy bien para 
fondo de algún grabado que represente al 
Padre Maestro en la actitud clásica, ¡apoya
da á la izquierda en un libroycon la diestra 
empuñando la pluma —la pluma valiente 
cáustica y medicinal—En el centro de la es" 
tantería y eñ una eapecie de camarín velado 
por desteñida cortina de sarga, está la mas
carilla del gran benedictino, modelada sobre 
su faz cuando ya era cadáver. Aquella cara 
amarillenta, que en vez de tener la grave
dad de la muerte está destellando sagacidad 

. é inteligencia y parece que se dispone á en
treabrir los ojos y despegar los labios para 
interrogar al que la mira, es el complemen
to, de los estantes cargados de gruesos l i -

' bros, de esos libros de la centuria décima 
octava, todos curiosidad é investigación. 

Cotejando la mascarilla con el grabado de 
la edición de Samos del Teatro Grítico que 
tomamos de los estantes—comprendí que el 
parecido es exactísimo; pero más me sorpren
dió una fotografía que v i en la sala, y que 
representa á la hermana de Adelmo Peijóo 
en hábito de religiosa. Increíble parece que 
después de cuatro ó cinco generaciones, en 
descendencia colateral puede darse tan por
tentosa semejanza. E l mismo corte de cara 
prolongado, la misma boca de finas líneas y 
sagáz expresión, la notable distancia del la
bio superior á la nariz, igual barbilla y fren
te llenas de mesetas y planices; en suma un 
Feijóo hembra, nacido á más de 130 años de 
intérvalo. 

Hay estantería y un retrato al óleo de 
muy mala mano, son los únicos recuerdos 
que del. Padre Maestro conserva la casa, 
puesto que de ella salió siendo niño aún pa
ra el convento de Samos. No hay que bus-
car allí á Feijóo en los pormenores n i en pol-

-trona ó recado de escribir, sinó en la atmós-
fei'a de la casita, en su fisonomía especial, 
tan honrada, tan íntima, tan cariñosa, si es 
licito decirlo así. Y sobre todo en el huerto 
—mejor diría en la viña—que la rodea y 
envuelve, al ménos en esta época del año, 
con su fresco manto de tafetán verde reca
mado de pérlas blancas, rosadas y negras, 
en apretadas piñas de racimos. 

Cuando los organizadores de las fiestas 
ocasionadas por la erección de la estatua de 
Eéijóo proyectaban realizarlas en el mes de 
Julio, me alarmé pensando no sohunenta en 
el bochorno abrasador que convierte, á Oren
se en extensa Burga, sinó ¿á qué negarlo? 
en que el racimo no estaría maduro. Y el 
toque más rico y pintoresco, la alegría del 
paisaje orensano son esos cerimbos de grano 
trasparente'' %ue dejan en los dedos como un 
polvillo embalsamado y pegajoso y en el pa
ladar un deje tan exquisito, que Castelar, 
nuestro Lúculo, lo prefiere al de la uva ma
lagueña. Tengo á la provincia de Orense 

por la más bella de Q-alicia, sin exceptuar á 
Pontevedra, aún que la mayor parte de, los 
turistas no opinan así; pero hay que verla 
cuando la uva cuelga, ya sazonada, y la, vid 
empieza á adquii'ír calcinados tonos; hay . 
que véala á mediados de Septiembre. 

Pues bien, de todas las parras cargadas 
de cosecha ópima que ostenta ahora el Ribe
ro Miñor pronto caerán en la profunda ba
nasta de los vendimiadores, ninguna puede 
alabarse de producir tan deliciosas uvas có
mo la granja de Casdemiro. La obsequiosi
dad de Adelmo Feijóo nos permitió saborear 
sobre tosca mesa de piedra y al lado de la 
barroca fuente que debe ser contemporánea 
del Padre Maestro, más de diez clases de 
néctares destilados por el sol riberano en las 
capsulitas de la uva. Allí el aip.iro ó ./aém, 
admirable por el grosor de sus enormes ro
jizos granos; allí, la moza fresca, dulce y cla
ra como el famoso albillo; allí el moscatel, 
de grano apretado y chico, de una finura y 
de un aroma incdiñpxrables; y allí, por últ i
mo, la uva más común del Ribero, blanca, 
pero dorada, por lá parte en que el sol aca
ricia, y notable por la gustosa aciddz que 
templa su azucarado zumo. Y á título de cu
riosidad la extraña uva qve coavenimos en 
llamar de jPeyóo, porque ignorábamos su 
nombre técnico y porque solo en aquella 
granja se cultiva: una uva no redonda, siuó 
larga y estrecha, cuyo racimo afecta la for
ma del racimo de plátanos y cuyo grano pa
rece la vaina de un haba. 

Debo advertir que el actual represen
tante de la casa de Feijóo y Montenegro 
es un viticultor inteligente, diligente y asi
duo agricultor en toda regla, que al enviar 
á la Exposición de ganados sus hermosas 
vacas, les ciñe al cuello, con homérica senci
llez, collares blasonados donde campean los 
róeles y cerrojos del dintel de su portón. De 
suerte, que al anticipar la vendimia por no
sotros, cogiendo los mejores racimos de Ig, 
granja, nos dió mayor prueba de cordialidad 
que, si avisado á tiempo, como deseaba, pu
diese ofrecernos unrefresco expléndido. Si 
no lo hizo no fué culpa suya ciertamente, ni 
falta de hospitalidad, pues he visto pocas 
personas más hospitalarias y afectuosas sin 
estudio que el hidalgo de Casdemiro, y doy 
fé de que le causó gran disgusto el que no 
le previniésemos con anticipación de nues
tra ida, por hallarse la casa cerrada y la fa
milia en las fiestas. No por eso dejó de es
pumar el champagne á la sombra de la an
tigua parra, atónita quizá de vernos brin
dar por la venerable memoria de Feijóo con 
el bullangurpo vino de las fiestas modernas. 
Hasta sorbete nos dió allí Ricardo Vargas: 
Dios se lo premie, que el calor lo pedia á 
gritos. 

Conservo de la granja de Casdemiro una 
impresión como de retablo churrigueresco, 
de esos en que la patina del oro serpentea la 
vid cargada de fruto. En efecto, el sol po
niente bañaba en dorado vapor el anfiteatro 
de montañas á cuyos piés iba dormida la co
rriente del Miño, y disolvía oro líquido en 
los senderos del huerto, y hasta cubría de 
una capa de purpurina el añoso ciprés, coe
táneo del Padre Maestro, y el tronco grueso 
como el muslo de un hombre, de la cepa 
plantada en el siglo X V I I I ; y por encima 
de nuestras cabezas, destacándose de la bó
veda de follaje, los racimos morados ó rosa
dos pendían graciosamente com^ llamando 
por algún angelote carrilludo ó algún ratón 
goloso, de eso que los escultores escondían 
en los intercolumnios y tableros para darles 
á picar y roer el fruto eucarístico.... 

A l i-egresar á Orense caía la noche; el rio 
ei'a una línea irregular trazada con lapiz-
plomo; las montañas,color violeta oscurísimo 
nos encerraban como sucede siempre ea es
tas carreteras del R.ivero, en que parece no 
haber salida posible; el caserío de Metías ríe 
abajo apenas blanqueaba en la falda del 
monte, y de la mansión solariega de Feijóo 

no me quedaba sinó una rama de ciprés que 
prendí en el pecho, y las ganas de emborro
nar este artículo. 

EMILIA PABPO BAZÁN. 

CANTO PATRIÓTICO 
(DE TIETEO.) 

A Eváristo Martelo Watnaa do Ñero, autor dfc 
Misión dos bardos ] 

¿E cando querreies do sonó acordar, ~ 
E cando, rapaces, teredes de dar 
Manáuimas mostras de antigo valor? 
¿Sofrís do viciño groseiros insultos? 
¿Os patrios ardores en vos son sepultos? 
¿Cargados de oprobio, non tedes rubor? 

' jCobardes! Cuidades n-a paz dormecer, 
Mail-a ira guerreira repouso non quer, 
A térra retembra de Marte ao turor. 
Alí donde o amor da patria 03 trasporte, 
Correde, rapaces; morrer non importe, 
Mail-o últemo feifeo sea íeito de honor. 

¡Oh, canto é duzoso ao nunca domado, 
Pol-a esposa cara, pol-o filio amado. 
Por gloria da patria a morte afrontar! 
Dos viles, dos bravos, votáronse as sortes, 
¡Arriba, ei!; ao campo, correde por fortes 
O ferro empuñando, pra patria salvar. 

Non, o home non foge do estremo destino, 
Nen ó salva a gloria de orige divino, 
A morte camina quen nasce iñortal. 
¿Qué val ao Cobarde fugir da funesta 
Procela dos dardos? N-o medio da festa 
A morte n-a casa ao encontró lie sal. 

Lie sal; e dos filios p.pranto non oe; 
Non arpas vibrantes, non canto que ó loe, 
Honor do sepulcro, pra o vi l no haberá. 
Mail-o home esforzado que morre loitando 
Non queda esquencido, nen tempos pasando ^ 
Sen nome disfruta da inmortalidá. 

Honrosa ó a sua morte, que deixa patente 
Desejo de obtere cal él por valente 
Vivindo unha gloria que a un Nume igualou. 
Cal torre onde fixan todos as miradas, 
As glorias recolle que son enarradas, 
Aquel que n-as lides aos mais superou. 

JAN DE OÜCBS. 

—¡Bos días, señor Chinto! 
—¡Oí! moi fino vés. Mingóte: dou ao demb 

se t i no me vas pidir algunha cousa. ¿Acer-
teino? 

—-Non, señor; antes ao contrario voulle á 
daré: tome. 

—¿Qué déngaros é esto? 
—Un papelillo. 
—¿E qué diz este papeliño?/ 
—Elle unha papeleta. 
—¡De qué, ho! 
—Unha papeleta do Santo Enterrro. 
—¿E para qué m'a das? 
—Para que vosté se apunte con algunha 

esmolifta. 
—¡Ja ó dixen eu que esto había de seré 

un pititorio!, 
—Vosté é un home católeao, apostóleco a 

romano, e tQn a obriganza de contribuir ao 
culto. 

—Non che digo qúe non; pero n-a miña 
casa hai nacesidades: de juro que os cregos 
non m'as romedian. 

—Algunha ajuda aínda poida que lie den. 
—Moitas gracias; pol-o de agora non pir-

ciso ajudas. 
—Bueno; pois, pol-o menos, termarán da 

vosté. 
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—^̂ Gracias outra vez, mais non estou canso. 
—E que se chegara-á cansarse, ehí ten o 

Belleno. 
—Ja sei que hai bancos ou tallos. 
—Tamén haille cadeiras, que hoxe están 

en revólvición. 
—¿As cadeiras? ' 
— Se non son as cadeiras, son os donos 

d-elas. 
—Espricate, Mingos, esprícate. 
—Vosté ja sabe que as sillas que ali hai 

están arrendadas. 
—Seino. 
—Pois elle o caso que o arrendatario 

d-elas non quer que os donos dos augadu-
chos teñan tamén cadeiras para os parro-
queanos. 

—E logo, ¿onde se ban de sentare para 
refrescar? 

—ís-o santo chan. 
•—iAbofellas que a ocurrenza eche gra

ciosa! 
—¡Ai! como graciosa aiada elle boa a que 

ali venden. 
—¿Seique sin? ; 
—Como lio digo: mire, hastra os señoritos 

vanlle aos augaduchos á tomarlle copas d-ela 
e jamón crudo. 

—¡Caramas! logó ganan moitos cartos. 
-r-Mais que os panadeiros. 
—¡Cómo! ¿Os panadeiros perdeu? 
—Eles ó dicen, e a proba está en que van 

á aomentar o prezO do pan n-uha cadela 
grande por quilómetro. 

¿—¿E canto é un quilómetro de pan? 
— A rentes de duas libras.' 
—Home, parózcheme moita a sobida! 
—Tamén á mín. 
—¿E qué pensa de facer o Auntamento? 

- —Ainda non se sabe nada. 
—De sorte que estados menazados de que

dar sen pan. 
—Pol-o visto. 
—Pois non che é mal vistido. 
—Para vistidos os que van á estrenar n-a 

Semán Santa os do orden púbrico. 
—¿Seique sin? 
—0 paño para a roupa ja está mercado, e 

as gorretinas tamén están encarregadas á 
Madril. 

—Dará gusto o velos, Minguiños. 
—Falta lleá fai, porque n-0 istado en que 

se alcontran teñen nacesidade de que os le
ven ao Lazareto. 

—¿Para qué, meu neno? 
—-Para fornicalos, como aos pasageiros 

d-un vapore que chegou días pasados de 
Montivideo. 

—¡Eornicalós! ¿E que cousa é esa? 
—Pois é enchelos de ,fume por fora e por 

drento. 
—¡Recontra! Estaránche adivirtidos. 

—Tana divirtidos como estiveron n-a sisión 
derradeira do noso Auntamento, tío Chinto. 

—Conta, Mingotichiño, conta. 
—Estábase desputando sobre o choyo do 

tres por cento.-
—¿Qué tres por cento é eso que eu ó iñoro? 
—Pois é unha recramación que fai o 

Arrendatario dos consumos non sei se con 
razón ou sen ela 

—¿E qué pasou, destonces? 
—Habíalle un ditame do señor Síndeco á 

favore do Arrendatario e outro da Comisión 
de Pacenda en contra: chegou o momento da 
votación, e un regidor, que dende unhas mo
rradas que dou.se con outro compañeiro non 
parecía pol-o Concello, salen do púbrico, sen-
touse n-un sillón, e... 

—E votou... 
—Votou; mais primeiramenté escomenzou 

á dicirlle cousas ao señor Síndeco impropias 
•do caso e d'aquel sitio. 

—¡Home, eso está moi mal feito! 
—El tivo á ben largarse á tempo, que se 

a cousa chega á mais, ainda poida que hou-
bera algunhos lapos. 

—¿E votou en favor ou en contra do tres 
por cento? 

—En contra. 

—Logo cumpreu con seu deber; foi á 
salvar k patria. 

—Iría; pero había outros asuntos que com-
pormetan á patria, tal como o do pan, e él 
non asiste as sisiós. 

—¿E por qué non se quedou á falar de 
ese choyo? 

—Porque o tal regidor é panadeiro. 
—Non fales mais: esas son angas corren-

tes. 
—Angas, e boas, ímolas á tere presto. 
—¿Pero de certo? 
—Agora seique vai de certo, pois o Aun

tamento púxose en bon geito. 
—¿E a compañía cumprirá? 

:—E de supor, porque agora ja non ten 
esculpas e son boas persoas. 

—Ja era tempo de que ese contó se arran
chase. Mingóte. 

—Ainda pensó que base de dóscompor, 
e non pol-a compañía, tío Chinto. 

Pol-a copia. 
JANIÑO. 

B I B L I O G R A F I A 
Hemos recibido un folleto de la Memoria 

y cuentas de la Asociación Galáica de Soco
rros Mutuos de Lisboa, relativas al año 
1895. 

También recibimos otro folleto con el tí
tulo ¿Qué pasa en Cuba? ¿Por qué crece la 
insurrección? del que es autor D. Leandro 
González Alcorta, de León. 

Lo leeremos y haremos de él un detenido 
examen que, á juzgar por el título, bien lo 
merece. 

Damos las gracias á los remitentes de uno 
y otro folleto. 

ESPECTÁCULOS 
La compañía dramática del Sr. Soriano 

que se encuentra en esta capital, ha dispues
to abrir un abono por tres únicas represen
taciones, dando principio ayer, sábado, con 
el estreno del drama de Echegaray, titulado 
E l Estigma. 

Seguidamente y en las dos funciones su
cesivas se pondrán en escena Juan José y 
Pepito, (parodia) y Doña Juanita. 

Anoche, pues, habrá tenido lugar la re
presentación anunciada de cuyo desempeño 
daremos noticia en el número próximo. 

E l Sr. Berges con su compañía de zarzue
la, que actúa en el Ferrol en breve vendrá 
á nuestro teatro donde trabajará hasta la 
Pascua de Resurrección. 

El repertorio de esta compañía es muy 
extenso y los artistas que la componen vie
nen precedidos de gran reputación. 

Esperamos el oírles para juzgarlos. 

CIRCULAR 
Hemos recibido, y gustosos reproducimos, 

la siguiente circular cuya lectura recomen
damos á nuestros lectores. 
Agencia de Negocios, comüiones\reclamacio
nes, representaciones, etc., etc., Jesús del 

Valle, 3, 2.° Madrid. 
Muy señor mío: Habiendo establecido en 

esta Corte una Agencia de negocios, en la 
que se abarca toda clase de asuntos admi
nistrativos, eclesiásticos, judiciales, comer

ciales, industriales, asi' como también toda 
clase de reclamaciones en los Centros oficia* 
les, y ferrocarriles, y representaciones, me 
permito molestar á Ud. ofreciéndole mis ser
vicios, por si tiene á bien honrarme con su 
confianza.. 

Sólo he de manifestar á Ud.—prescin
diendo de pomposos' ofrecimientos,—que-
cuento con la cooperación de personas com
petentes en todos los ramos, y que en todos 
mis actos presidirá la honradez, actividad y 
economía. 

Madrid 1.° de Enero de 1896. 
ENEIQUB W . HOROASITAS. 

NUESTRAS FIESTAS 
El jueves de tarde, y convocados por el 

Sr. Fernández Miranda, Presidente de la 
Comisión de festejos, reuniéronse en el 
Ayuntamiento varios de los señores que te
nían á su cargo la suscripción popular. 

Luego de dar cuenta del estado de la re
caudación, y á fin de evitar complicaciones 
en la formación del programa, se nombró 
una comisión de. 14 individuos que, unidos 
á los 7 del municipio, se encargarán de todo : 
lo relativo á nuestros festejos de Agosto.. 

De esperar es que la comisión nombrada-
trabaje con entusiasmo para que no queden • 
defraudadas las esperanzas de los que vie
ron con gusto su elección, y tengamos unas , 
fiestas que sean dignas de la capital de Ga
licia. 

Oportunamente iremos publicando las -
gestiones de dicha Comisión. 

Mmmmm®itm©i 
Bueno es el mundo, bueno, bueno,, bueno' 
Como de Dios al fin obra maestra. 
Pero aun mejor son ciertas cosas que pa

san en su corteza (en la del mundo.) 
Hay quien se mete á criticar defectos aje

nos, que solo existen en la cabeza del pseudo 
Crítico, olvidándose de que 

En una alforja al hombro 
llevo los vicios 
los ájenos delante, 
detrás los míos, 

y que muchos que se meten k críticos, como 
podían meterse á otra cosa, son por el estilo 
del que viendo escrito Bisto Vueno por bur
larse del autor de este disparate, corrigió 
poniendo debajo 

Baliente Vruto. 
No todos son Clarines. 
La mayor parte son Trompetas. 
De desecho. 
Y sin boquilla. 
Y no vá más. 
Que á buenos entendedores 

m1 n 
J. R. L.—.Lu^o/Recibida carta. Lo pu

blicado recibióse de esa. Parécenos, aunque 
desfigurada, letra suya. Oga es V. No embro
me, y mande mas. 

D. G. S.—León: Recibido libro. Escrito á 
que se refiere no llegó. Renuévelo. 

M. A.—Ferrol: ¿Recibió carta? ¿Decidie
ron algo? 

J. de O.—¡Qué bromista es V.! La poesía 
agradó y va en este número. Antój ásenos es 
usted J. R. L . ¡Buena, pero buena! 

F. P. P.—Pontevedra: Buscaránse núme-
meros pedidos, En cuanto á suscripción ha^ 
ga lo que guste. 

V. S. P. —Mondoñedo: Complacido. 
A. N . V. — Mondoñedo: ¿Recibió carta? 
M. F. G.—Madrid: ¿Llegáronle números 

dobles? 

IMPEENTA Y LIBREBIA DE OABBE. 

http://dou.se
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R E T Í S T A G-ALLEGA. 

Almacén de Quincalla y Ferretería de 
•ja/" s-

5an Andrés 23. Corufia, (antigua Escuela de Bellas ar te s ) 
E l que visite este acreditado establecimiento puede tener la seguridad de que no saldrá engañado, porque no se pide más que lo 

ajusto, y encontrará un buen surtido de Camas forma inglesa con jergón metálico, desde 35 pesetas en adelante. Lámparas de mesa, oo-
medor, escalera y para pasillo. Hules para piso, para mesa y para camas. Esta casa hace encargos especiales de hules para piso en 1» 
•forma que se desee y de una sola pieza, contando para ello con una riquísima colección demuestras de la mejor fábrica del mundo, 
-sobre todo en linoleum, que los hay hasta- de un centímetro de espesor.—BA-JILLAS DE POROELAISrA Y JUEQ-OS DE OAPJS, 
^eopas y vasos de vidrio y medio cristal. Cubiertos de metal blauco y otras clases más ordinarias. LAVABOS DE VITORIA, desde 10 

pesetas en adelante. 
¡ • s e c o l ó n d © F e r r ' e t e r ^ í a : Gran surtido de herramientas francesas, inglesas y americanas.—Herrajes para coustruc-

eiones.—Tachuelas francesas para calzado y otras.—Puntas de París, (grandes descuentos según la importancia del pedido).—Olavo 
para herrar.—Acero Milán.—Hojas de lata.—Estaño superior.—Plomo en barras, planchas y tubos.—Zinc en planchas, tubos y cana
les.—Palas de acero, picachones, pistoletes y marretas.—Cocinas económicas clase garantizada: si no funciona se cambia por otra; log 
precios desconocidos.—Gran surtido de batería de cocina en ollas fuertes, platos y cuantos utensilios se necesiten para la misma.— 

•^Constante surtido de pesas y medidas, así como romanas para las panaderas; todas del sistema decimal y á precios más baratos que en 
ningún sitio. 

Piedras francesas de La Ferté y de La Dordoña de las mores canteras conocidas; se garantiza su clase y se venden más barato 
-en ninguna casa de Gralicia. 

V a l e n t i n M u ñ o z 

FONDA D E L COMERCIO 
6 6 — R e a l - ^ 6 6 

: En esta antigua y acreditada casa encontrará el público esme-
.rado y económico servicio, habitaciones espaciosas y trato afable. 
Se admiten encargos para banquetes den

tro y fuera del establecimiento. 
66, R E A L , 66 P O R U Ñ A . 

VENTA DE SEIS CUADROS 
preciosamente estampados en color y mol
duras de gran tamaño, propios para sala, 
representando sucesos. históricos de los 
persas en sus relaciones con los hebreos 
cinco siglos antes de Jesucristo. 

Proceden de una ilustre familia, y están 
adornados con hermosas cenefas esmalta
das en ristal. 

Pueden verse en la calle de la Barrera 
número 32 segundo. 

( D M H f A 

ü 
EINT, T O D O S TAJVX.A.IVOS*» 

¡ULTIMA NOVEDAD CON ALMANAQUE PEPPETUO Y 
TRANSPARENTES DE LOS DOS LADOS 

13 o p ó s i t o : ^ 3 - O a r i T ó n O r e a n d o - S 3 

Relojes de precisión, ^Cadenas, Leontinas, Despertadores y todo 
lo concerniente al ramo. Se garantiza toda clase de trabajos. 

L A C O M P E T I D O R A 
Gran fábrica modelo de Pastas 
italianas para sopa movida á vapor 

Carretera de Santa Margaría 
Frenxe á la Plaza de Toros.—Coruíla. 

2,000 CAPAS acaian de llegar á la 
Gran tienda de LOS CHICOS 

2 €)—Irt E A . L Í — 2 0 
Primera remesa de DOS MIL capas, precio 3, 4, 5, 

6, 7, 8, hasta 2 0 duros. 
Bandas de lana escocesa, terciopelo, piel de topó y 

de alta felpa. 

Gran Almacén de Música 
PIANOS, INSTRUMENTOS Y ACCESORIOS DE T0DA8 

CLASES PARA BANDA M I L I T A R Y ORQUESTA 
O \ > í U T O B E F t E A Y O O J V t F » . a 

3 8 — F L E A . L — 3 8 
( O - A J ^ ^ L F X J ^ i 1 > A . O A . E . X 1 ^ 5 4 ) 

Unicos exclusivos representantes de las fábricas de pianos 
Erard Ronisch j Estela Bernareggi, 

Vontas á plazos 
Inmenso surtido en obras musicales sobre motivos de aires ga~ 

liegos. Armoniums ú órganos para iglesia. Instrumentos de salóa 
Cuerdas y Bordones.—PIANOS (DE ALQUILER. 

Oorisignátafios 

Linea de Vapores Asturianos entre Bilbao y Barcelona 
Agentes L.L.OYO AT^EIVEAIV 

3 - S A N T A CATALINA — 3 

e 1 — t t E ^ V L — 6 1 
Novedades en objetos para regalos.—Artículos de piel.—Devo

cionarios, Registros, Pilas j Rosarios. 
T a r j e t a s , t a r j e t a s , desde DOS pesetas ciento. 

Puf tlifia i§ I ©i r tr 
61 R E A L — C O R U Ñ A - R E A L 61 

FOTOGRAFÍA DE BELLO 
3 . 3 , S a n Axidr^ós, 3 5 —Oor̂ u. a 

F U N D A D A E N 1873 Y M O N T A D A S E G Ú N L O S 
Ú L T I M O S A D E L A N T O S 

V é a n s e sus escaparates: en ellos se exhiben p o r sec
ciones los . m á s . modernos proredimientos conocidos 
asta el- d ía . 

i 
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L A P R E V I S I O N 
S O C I E D A D A N O N I M A D E S E G U R O S S O B R E L A V I D A 

A. PRilMA I-M.IA 
IPrimera Compafiía constitiaida en España 

D O M I C I L I A D A E N B A R C E L O N A 
Dormitorio de San Francisco, núm, 8. 

AL SOCIftL 5 . 0 0 0 . 0 0 0 DE PESETAS 
JUNTA DE GOBIERNO 

r > J E l E SI r> F l I N T E 

Sr. D. Eusebio ¡Güéli y Bacigalupí, 

Excmo. Sr. Marqués de Alella. 
VOCALES 

Sr. D.:Lorenzo Pons y Glerch. 
Exorno. Sr. Marqués de Montolíu. 
Sr. D. N. Joaquin Carreras y Xuriach. 
Sr. Di Carlos de Gamps y-de Olzinellas,. 

Sr. D. Juan Ferrer Vidal y Soler. 
Sr. D. Antonio Boytísolo. 
Sr. D. Antonio López y Quijano. 
Exorno. Sr. Marqués de Sentrnenat. 

oonviisiorv ouptEo rxvA 

Sr. D. Fernando de Delás. 
Sr. D. José Carreras y Xuriach. 
Exorno. Sr. Marqués de Robert. 

A . t> ]V£ I iST I S T « A . O O R 

Sr. D. Simón Ferrer y Rivas. 
Esta sociedad se dedica á consti tuir capitales para la formación de dotes, r edenc ión de quintas yotros fines aná lo 

gos; seguros de cantidades pagaderas al fallecimiento del asegurado; cons t i tuc ión de rentas v i ta l ic ias inmediatas y d i 
feridas, y depós i tos devengando in te rés . ^ 

i Estas todmbinacionés spn de gran u t i l i dad para todas las clases sociales. 
L a formación de u n ' c á p i t a l / p a g a d e r o al fallecimiento de una persona, conviene especialmente al padre de familia 

que desea asegurar, a ú n después de su muerte, el bienestar de su esposa y de sus hijos; al hi jo que con el producto de-
su trabajo mantiene á sus padres; al propietario qlie quiere evi tar el fraccionamiento de su herencia; al que habiendo 
oont ra ído una deuda no quiere dejarla á cargo de sus herederos; al que quiere dejar un legado sin menoscabo del pa t r i 
monio de-su familia, etc. etc. 

E n la mayor parte de.las combinaciones los asegurados part ic ipan de los beneficios que la scciedad realiza. 
' Puede t a m b i é n el suscTiptor optar por las pófe«s sor^aftíes, que entre otras ventajas p r e s é n t a l a de poder cobrar, 
anticipadamente el capital asegurado, si la fortuna le favorece en alguno de los sorteos anuales. 

-*—''n wG'jufi^— r » ' 

La Sociedad tiene estsblecidas Inspecciones regionales, Delegaciones, Sab-delegaciones y Agencias en 
todas las provincias, cabezas de partido y poblaciones importantes de E s p a ñ a . 

R e p r e s e n t a c i ó n de la Reglón Gallega establecida en la Cqpuna 

i N S P E C T O R 
l>. V . jpu^nri^Tír ora ^ ^ V E R I V ^ 

CALLE RIEGO DE AGUA, 14 PRINCIPAL 

K R R I v O L : Don Joaquin TPÍeT. 
L U G r O : Don José Abraina. 

D E L E G A D O 

CALLE DE LA BARRERA, NÚMERO 7. 

dol Oomercio 

lljl ORENSE: Don Ramón Par í s . 
1||| PONTEVEDRA: Don Ramón Tovap. 

VIGO: Don Friáneiseo» Cíirbepa. 

Cuantas personas deseen consultar por dudas en la forma de efectuar los seguros» pueden di r ig i r sus 
escritos al señor Admin i s t r ador de «La Prev i s ión» Dormitor io de San Francisco, n ú m e r o 8, Barcelona ó 
bien para mayor brevedad si pertenecen ó la Región Gallega al Inspector en la Coruña . 


